
Pero el que la masa debe ser soberana más que los mejores, pero pocos, eso puede parecer una 

solución y, aunque tiene cierta dificultad, ofrece quizá también algo de verdad. En efecto, los 

más, cada uno de los cuales es un hombre mediocre, pueden, sin embargo, reunidos, ser 

mejores que aquéllos, no individualmente, sino en conjunto. Lo mismo que los banquetes, en 

que han contribuido muchos, son mejores que los sufragados por uno solo. Al ser muchos, cada 

uno tiene una parte de virtud y de prudencia, y, reunidos, la multitud se hace como un solo 

hombre con muchos pies y muchas manos y muchos sentidos; así también ocurre con los 

caracteres y la inteligencia. Por eso también las masas juzgan mejor las obras musicales y las de 

los poetas: unos valoran una parte, otros otra y entre todos todas. 

(…) Así también se resolvería la dificultad expuesta anteriormente y la que le sigue: sobre qué 

materias deben ejercer la soberanía los hombres libres y la masa de los ciudadanos (es decir, 

todos aquellos que ni son ricos ni tienen ningún prestigio por su virtud). Su participación en las 

magistraturas supremas no deja de ser arriesgada (pues a causa de su injusticia e insensatez 

pueden cometer unas veces injusticias y otras veces errores). Pero no darles acceso ni 

participación en ellas es temible, pues cuando son muchos los privados de honores y pobres, 

forzosamente esa ciudad está llena de enemigos. Queda la salida de que participen en las 

funciones deliberativas y judiciales. Por eso precisamente Solón y algunos otros legisladores les 

encargan las elecciones de magistrados y de la rendición de sus cuentas, pero no les permiten 

ejercer individualmente el poder. Pues todos reunidos, tienen suficiente sentido y, mezclados 

con los mejores, son útiles a las ciudades, de la misma manera que el alimento no puro mezclado 

con el puro hace el conjunto más provechoso que una pequeña cantidad de alimento puro. Pero 

cada uno por separado es imperfecto para juzgar. 

(Aristóteles, Política, III, 11) 

Cuestións texto: 

1. ¿Quen debe gobernar a cidade: un, uns poucos ou moitos? Xustifica a resposta. 

2. ¿Quen debe dirixir a polis: unha minoría de sabios, os expertos, os técnicos ou a 

maioría?, ¿tecnocracia ou democracia? Argumenta a resposta en base ao texto. 

3. ¿Resulta conveniente, en termos políticos, excluír á maioría da participación política?, 

¿por que? 

   


